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Lo que ayer sucedió entre las 12.00
y las 14.00 horas bajo la cúpula del
madrileño Palacio de Vistalegre no
fue estrictamente un mitin. Ni tam-
poco simplemente un acto de parti-
do. Fue lo más parecido a una se-
sión de psicoterapia en la que unas
20.000 personas –arriba o abajo– y
José María Aznar expresaron sus
emociones y dieron rienda suelta a
la furia contenida como primer paso
para superar el estrés postraumáti-
co. Los psicólogos dicen que es una
reacción habitual después de una
catástrofe inesperada. El público te-
nía ganas de gritar contra la Ser y
contra Alfredo Pérez Rubalcaba y
así lo hicieron miles de gargantas.
Los fieles de Aznar tenían ganas de
darle las gracias y se las dieron.
«Aznar, por siempre, serás el presi-
dente». Tenían ganas de dejar claro
que Rajoy y Aznar sí que son presi-
dentes y que sus ministros sí que
son ministros, no como los otros, y
se fueron satisfechos por haberlo
hecho. Los militantes del PP que-
rían gritar que no se rinden y que se
sienten víctimas de una manipula-
ción: «Fuera, Ser». «España no se
pisa, grupo Prisa».

Su presidente no les defraudó
porque el principal protagonista de
la terapia de choque era él. Aznar se
desahogó y lanzó hacia la cúpula de
Vistalegre los rayos y los truenos
que ha acumulado desde el 11-M.
Como una especie de Júpiter tro-
nante. Mientras el público le escu-
chó con delirio, muchos de los diri-

gentes sentados en el coso tenían
una cara de susto que no podían con
ella. Hasta los más aznaristas de en-
tre los aznaristas, los que se lo de-
ben todo, reconocieron que nunca
le habían visto así en un mitin. «Me-
nuda tormenta».

Resumiendo mucho un discurso
larguísimo, estas fueron las ideas
fuerza. Los votantes socialistas se
arrepentirán. El PP ha sufrido un
contratiempo, no una derrota. El
11-M grupos terroristas islámicos
han declarado la guerra a España, o
Zapatero se entera de una vez, o
perderá la batalla. Hasta el último
día de su vida combatirá a los terro-
ristas: «Vamos a acabar con voso-
tros». No aceptará que se calumnie
al Gobierno ni al PP. «Mienten y lo
saben, con el orgullo de este Gobier-
no no pueden los calumniadores,

podemos nosotros con ellos». Pre-
fiere la soledad de 9.600.000 votan-
tes que llevar en el coche a quien lle-
va Zapatero. Esto es, a la cadena
Ser en la radio, según la confesión
hecha por el líder socialista en la
campaña electoral. Con la Plaza de
Vistalegre convertida en una calde-
ra de gargantas afónicas de tanto
animar y de brazos cansados de tan-
to agitar banderas, el presidente del
partido les advirtió de que hay gente
que quiere acabar con ellos.

En los pasajes más intensos, Az-
nar forzaba la voz hasta que se le
quebraba. Afónico pero aliviado,
descendió del escenario, a donde hi-
zo subir a todos los ministros del
Gobierno, a los máximos dirigentes
del partido y a su esposa, Ana Bote-
lla. Hubo otro protagonista de ex-
cepción: Angel Acebes, futuro se-

cretario general, a quien el público
dedicó una cariñosa ovación. El mi-
nistro a quien todo el mundo dentro
del partido pone por las nubes.
«Voy a terminar esta intervención
como quiero»... «Viva el PP», «Viva
España». Adiós a lo políticamente
correcto, se leyó en el aire, ahora di-
ré lo que me venga en gana, como
quiera y donde quiera.

¿Y ahora qué? ¿Qué pasa des-
pués del desahogo? Aznar no habló
ayer como un político que se está re-
tirando. Fijó posición, emplazó a ZP
a plantar cara al terrorismo, advir-
tiendo que vigilará lo que haga el
nuevo presidente. Es verdad que se
refirió a Mariano Rajoy como líder
del partido, pero el empuje del que
hizo gala el todavía presidente no es
el de un hombre a punto de jubilar-
se, sino todo lo contrario. Puede que

lo de ayer fuera únicamente un de-
sahogo, esta es la tesis oficial, o que
al partido no le quedara más reme-
dio que pasar por este trago en
agradecimiento a quien ha sido el lí-
der durante 13 años. Puede que
ayer, a pesar de ser su cumpleaños,
tampoco fuera el día de Mariano
Rajoy, que será teóricamente quien
le sucederá en la Presidencia en el
próximo Congreso. Puede. Pero es
evidente que su salida de La Mon-
cloa será más traumática de lo pre-
visto y que, por tanto, estamos ante
un escenario distinto al diseñado
para la sucesión. ¿Se está gonzali-
zando Aznar?, esta es la pregunta
aún sin respuesta. «No», dicen las
voces oficiales, «tenía derecho a de-
cir cuatro cosas en alto después de
todo lo que ha soportado».

En contraste con el entusiasmo
desbordante del público, los gritos y
las banderas, las caras de muchos
dirigentes del PP –estaban todos,
ministros, presidentes autonómi-
cos, alcaldes– no transmitían mu-
cho entusiasmo sentados tan forma-
les en sus sillas.

–«¡No pasa nada, no pasa nada!».
Rajoy respondió al grito de la

grada: «Es verdad, no pasa nada».
La cuestión es que hay muchas per-
sonas dentro del partido que creen
que sí pasan cosas. Y muchas cosas
como para no verlas. De momento,
todo el mundo está quieto y callado.
En espera de que las europeas sir-
van para recuperar el voto perdido.
Felipe González, a quien el triunfo

del PSOE parece que le ha devuelto
cierta lucidez perdida, es el que me-
jor lo ha visto. El PP planteará las
elecciones europeas como una se-
gunda vuelta de las generales. Ayer,
algunos fieles le gritaron: «Aznar a
Europa».

Hay muchas incógnitas para el
futuro. La principal, la más perento-
ria, es qué pasará si también se pier-
den las europeas. ¿Seguirá la gente
tan callada y tan quieta como ahora?
En los alrededores de Vistalegre se
veían aún demasiados coches oficia-
les como para haber asimilado del
todo la derrota y el pase a la oposi-
ción. Dentro de un mes, este paisaje
ya no se podrá ver en un acto del PP.
«A éstos ya se les ha olvidado lo du-
ros que son cuatro años en la oposi-
ción», aseguraba ayer un estrecho
colaborador de un alto dirigente.

Terapia de choque
en Vistalegre

LUCIA MENDEZ

Aznar, ayer, durante su intervención en Vistalegre. / JAVI MARTINEZ

Rubalcaba dice
que el PP «no

asume la derrota»

MADRID.– El futuro portavoz
del Grupo Socialista en el
Congreso de los Diputados,
Alfredo Pérez Rubalcaba, exi-
gió ayer al Partido Popular
que «respete el voto de los ciu-
dadanos» y subrayó además
«la gran tensión que el resul-
tado electoral ha provocado
en un sector del PP, que no
asume la derrota».

En este sentido, Rubalcaba
criticó al PP por intentar im-
poner una «doctrina peculiar
que acusa de mentir y mani-
pular a los que decían la ver-
dad con respecto a los atenta-
dos del 11-M».

«Por el país y por las vícti-
mas, cuanto antes pasemos
página y miremos hacia ade-
lante, mejor», manifestó el
responsable socialista en de-
claraciones a la Cadena Ser
recogidas por Europa Press.

En cuanto a la polémica
suscitada por el posible relevo
de las tropas españolas en
Irak, Pérez Rubalcaba acusó
al Gobierno actual de preten-
der «enzarzarse» en una dis-
puta con el PSOE, cuyo com-
portamiento en el traspaso de
poderes calificó de «correctí-
simo».

En la misma línea, el porta-
voz socialista señaló que es
«insólito» solicitar al futuro
presidente del Gobierno, José
Luis Rodríguez Zapatero, un
documento por escrito, ya que
es «competencia del Gobierno
en funciones decidir sobre el
contingente de las tropas en
Irak».

Además, reiteró el compro-
miso electoral del PSOE de
traer las tropas a España si la
ONU no adopta un papel rele-
vante.

Por otra parte, Rubalcaba
calificó como «buenos» los
contactos establecidos hasta
ahora con los distintos grupos
parlamentarios, incluido el
Partido Popular, y señaló co-
mo objetivo del futuro Gobier-
no socialista lograr «un gran
acuerdo político en el que to-
dos los grupos se encuentren
cómodos» y crear un buen cli-
ma de diálogo abierto con los
grupos minoritarios respetan-
do «la pluralidad y la diferen-
cia».

Hay muchas incógnitas
para el futuro. ¿Qué
pasará si también se
pierden las europeas?

«Con el orgullo de este
Gobierno no pueden
los calumniadores»,
dijo Aznar

C
op

ia
 p

ar
a 

iir
ijo

a 
(ii

rij
oa

@
pl

az
ag

un
ea

.c
om

)


